
De Ia tristeza según Dios y según el mundo,
consideración sobre un lugar de San Pablo.
Un manuscrito inédito de Pedro de Valencia

acerca de 2 Cor. 7, 3-11

INTRODUCCIÓN

El manuscrito que presentamos es autógrafo de Pedro de
Valencia en factura de papel 320 x 215 mm. Responde a los
fols. 119-123 del Ms. 5585, 9 de Ia Biblioteca Nacional
de Madrid, un legajo, como sabemos, de 200 fols., de los
siglos xvi-xvii. La caja de escritura rnide 250 x 145 mm. y
lleva por" título: De Ia tristeza según Dios y según el mundo,
consideración sobre un lugar de San Pablo '.

1 El ilustre hurnanista extremeño Pedro de Valencia nace en Zafra (Badajoz)
en 1555 y muere en Madrid en 1620. Forma parte con sus paisanos extremeños:
Benito Arias Montano y el Brócense, de Ia edad de oro del humanismo español que
tuvo corno rnaestro a Cipriano de Ia Huerga. Estamos entre Felipe II y Felipe III, o
mejor entre el Renacimiento y el Barroco.

Para el contexto histórico en que se mueve el zafrense, cf. M. Serrano y Sanz,
Pedro de Valencia. Estudio biográfico-crítico, Badajoz 1910 (Ed. facsímil, Badajoz
1981); J. L. Suárez Sánchez de León, Elpensamiento de Pedro de Valencia, Escep-
ticismo y modernidad en el humanismo español, magnífica tesis doctoral defendida
en Ia Universidad de Salamanca en septiembre de 1995, 10-56; L. Gómez Canseco,
El humanismo después de 1600: Pedro de Valencia, Sevilla 1991; A. Holgado
Redondo, «Algunas precisiones sobre humanistas extremeños», en Rev. Est. Extre-
meños 42 (1986) 25-42; J. H. Jones, «Arias Montano y Pedro de Valencia. Three
Further documents», en Rev, Est. Extremeños 35 (1979) 293-300; G. Morocho Gayo,
«Introdución a una lectura de Pedro de Valencia», en Pedro de Valencia, Obras com-
pletas, V/1, León 1993, y «Presentación» e «Introducción a una lectura de Pedro de
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454 ABDÕN MORENO GARCÍA

El contenido del texto es un comentario a Ia segunda carta a
los Corintios y, en concreto, al capítulo siete en sus versos 3 al 11 :

«Y no digo esto para condenaros, pues acabo de decir que
os llevamos dentro del corazón compartiendo muerte y vida.
Tengo gran confianza en vosotros y estoy tan orgulloso de voso-
tros y tan lleno de consuelo que Ia alegría supera todas nuestras
tribulaciones.

Cuando llegamos a Macedonia, no tuvimos tranquilidad
alguna; sólo tribulaciones por todas partes: porfuera, luchas;
por dentro, miedos. Pero Dios, que consuela a los humildes, nos
consoló con Ia llegada de Tito. Y nofue sólo su llegada;fueron,
sobre todo, las consoladoras noticias que traía de vosotros. El
nos comunicó vuestro deseo de verme, vuestro arrepentimiento,
vuestra preocupación por mí. Todo esto me llenó de alegría. En
verdad, si os entristecí con mi carta, no me pesa. Y si en un prin-
cipio Io sentí—pues veo que Ia carta, aunque por poco tiempo,
os entristeció—, ahora me alegro, no de haberos entristecido,
sino porque fue una tristeza que produjo arrepentimiento. Corno
fue una tristeza según Dios, ningún perjuicio habéis recibido de
nosotros. La tristeza según Dios, en efecto, produce un arrepen-
timiento saludable que no hay que lamentar, es Ia tristeza según
el mundo Ia que lleva a Ia muerte. Considerad, si no, Io que os
ha reportado esa tristeza según Dios: ¡Qué modo de preocupa-
ros, de presentar excusas, de sentiros indignados, y a Ia vez azo-
rados! ¡Qué deseos de verme, qué interés en resolver el asunto,
qué impaciencia por hacer justicia! Habéis mostrado cumplida-
mente que erais inocentes en este asunto» (2 Cor 7, 3-11)2,

Valencia, Segunda parte (1588-1620)», en Pedro de Valencia, Obras completas, V/2,
León 1995, 11-14 y 17-64; J, Oroz, «Presencia de Cicerón en Ia Académica de Pedro
de Valencia», en'Helmántica 35 (1984) 5-50, y del mismo autor cf. «Introducción»,
en Pedro de Valencia, Académica sive de iudicio erga verum ex ipsis primisfontibus,
Badajoz 1987, 9-56; J Paniagua Pérez, «Estudio introductorio», en Pedro de Valencia,
Obras completas, León 1993, V/1, 65-97, y en V/2, León 1995, 65-132; J. Paradinas
Fuentes, Elpensamiento socioeconómico de Pedro de Valencia, Salamanca 1986,

Para contextualízar su relación con Arias Montano, ver B. Rekers, Arias Monta-
no, Madrid 1973, 145-184; B. Arias Montano, Tractatus defiguris rhetoricis cum
exemplis ex sacra scriptura petitis, L. Gómez Canseco - M, A. Márquez (eds.), Huelva
1995, 9-81; M, V. Pérez, Custodio, Los Rheioncorum lit>ri quattvor de Benito Arias
Montano. Introducción, edición crítica, traducción y notas, Badajoz 1995, 17-89.

2 Si interesa una comprensión en profundidad de Ia 2 Corintios, cf. J. F.
ColIange, Enigmes de Ia deuxième épître aux Corinthiens, Cambridge 1972;
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DE LA TRISTEZA SEGÚN DlOS Y SEGÚN EL MUNDO... 455

MANUSCRITO

Mándame V.E. que Ie de por escrito una consideración,
que yo suelo referir, sobre aquella distinción que haze el Após-
tol entre dos suertes de tristeza que los hombres padecen en el
mundo. No es mia, oila años a a un buen amigo, i ela hallado
mui efficaz para moderar siquiera las affliciones de Ia vida tem-
poral. I assi como remedio experimentado me huelgo de comu-
nicarlo a todos, i mas a los mas mis señores i amigos, para
quien quisiera i pido a Dios todo Io bueno. Las palabras de S.
Pablo son en Ia Segunda a los Corinthios en el capitulo 7. i
dizen assi.

Quae enim secundum Deum tristitia est, paenitentiam in
salutem stabilem operatur: Seculi autem tristitia mortem opera-
tur 3. Avia reprehendido el Apóstol gravemente a los Corint-
hios de que estavan contentos i hinchados con los dones del
Spiritu de Dios, teniéndose ya por ricos, i aun por Reyes i
seguros con ellos aviendo en su iglesia un gran scandalo i mal
egemplo por el peccado publico de un particular. De que todos
se devian avergonzar y tenerse por afrentados, hazer penitencia
y llanto por Ia perdición de aquel progimo i miembro podrido,
pidiendo a Dios que Io sanase o Io cortase, i apartase del cuer-
po de su communidad. Compungidos con esta reprehension los

K. Prümm, Diakonia Pneumatos, 3 vols., Rorna 1960, 1962 y 1967; H. D. Wend-
land, Die Briefe an die Korinther, Göttingen 1976; M. Carrez, La deuxième építre
de saint Paul aux Corinthiens, Genève 1986. Para una visión general de Ia Iglesia de
Corinto: D. Guthrie, New Testament Introduction, London 1985, 421-450, y A. Geor-
ge - P. Grelot, Introducción crítica al Nuevo Testamento, 2 vols., Barcelona 1983,
562-573.

3 Respeto escrupulosamente Ia transcripción y ortografía del manuscrito 5585, 9
que, a veces, adopta distintos modos de escribir una misma palabra p. e. el uso o no
de Ia «h» y el intercambio de «z, ç y c». Seguimos Ia letra del manuscrito incluso
cuando puede parecer error de oitograf(a o de transcripción de Ia Vulgata. Cuando
hay anotación marginal Io haré notar entre comillas y añadiré siempre los textos ori-
ginales griegos —que nunca cita Pedro de Valencia en este documento, aunque los
conocía perfectamente— para que el iniciado pueda cotejar Ia interpretación del
zafrense.

Se refiere aquí a 2 Cor. 7, 10: f| yay jtata ()eov Xúnrç nexávoiav eîç au>T^oi,av
a^ETaueXT]TOv èyyáÇeTcu f| oè xoCi HÓou, Xíiitt) Oávatov xaT£t>yát¿:Tai que podemos tra-
ducir: «En efecto, Ia tristeza según Dios produce firme arrepentimiento para Ia sal-
vación; mas Ia tristeza del mundo produce Ia muerte».
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456 ABDÓN MORENO GARCÍA

Corinthios se humillaron i entristecieron mucho, i hizieron todo
Io que el Apóstol les mando acerca del caso. Vino Tito de
Corintho a Macedonia donde estava entonces S. Pablo i trajole
estas buenas nuevas, con que se alegro grandemente. Assi Io
scrive en este lugar que vamos considerando que traduciré a Ia
letra tomándolo dende un poco mas arriba 4. «No digo esto para
condenación (vuestra): Porque ya e dicho que estáis en nuestro
coracon para juntamente morir, y juntamente bivir. Mucha
libertad i llaneza tengo con vosotros. Mucho me precio de
vosotros, lleno (satisfecho) estoi con Ia consolación. Sobrado
estoi de gozo sobre toda nuestra tribulación. Porque aviendo
nossotros venido a Macedonia ningun descanso tenia nuestra
carne, sino en todo (nos hallavamos) apretados. Por de fuera
batallas (o rencillas), por de dentro ternores. Mas Dios que con-
suela los abatidos, nos consolo con Ia venida de Tito, no solo
con su venida (i presencia), sino con el consuelo que el recibió
de vosotros, dizíendonos vuestro deseo (que tenéis de mi),
vuestro gemido, vuestro zelo por rni, de manera que me huel-
go mas (de averos entristecido que sino os uvíera dado triste-
za). Que si os estristezi con Ia carta, no me arrepiento, aunque
me arrepentía (ya tomando pena de averosla dado), porque creo
que aquella carta, aunque por breve tiempo, os dio. Aora me
huelgo, no de que estuviesseis tristes, sino de que los estuvis-
teis para penitencia. Porque fuesteis entristecidos segun Dios,

4 Está traduciendo literalmente el texto original de 2 Cor, 7, 3-11: 3 ngòç
>caTXDioiv oís Xèyü) jtooe^>Tjxa yay 5ti ev taïç xaçòwïtç r|jiu)v èorti eiç TO 0t)va3touaveiv
xai (Tut^fjv. 4, jtoXXr| ^ioi jrayyrjoía Jtyòç ú^àç, jtoXXf] fioi Kavyi]Oic x)iteQ ú^tov
reEJtX^0tt>^cu Tf) jtaoaxX^oei, U3TE03tE0iaaetK>|Uxi Tfl xaOP ÈJtl 3iaoj) Tf) 8Xii^ei r||i(Sv.
5 KaI yay èXOóvTtóv í^ãyv t-u; Ma>tEOoviav öijöejMav eo^t)x8v àvEoiv fj oay^ rpo>v àXX'
Ev jiavr'i 8X43ojKvoi e^O)8ev na^oti, eara6t:v 4>ofk>u 6 áXX' ó nayaxaXôv toùç TajiEivoùç
7ta0exaXEoev rj^iãç ó oeòç èv Tf| ^aQOuaícc Tíiow, 7 ow ^ióvov Oe èv T^ jïaQOiioía at!TOt)
àXXà xai év t f j 3iaoaxXt'(oei fj nayExXT)9r| è<^' 6[uv, avaYYE^^u>v r*mtv Tt]V u^a>v
eniJto8t)Oiv, TOv i)^a)v òovQ^óv, TÒv {)^io)v Cf)Xov iinig è^toC a>OTE (ii; ^aXXov xaQfjvai.
8 OTi Ki xai eXt)jiT|oa éjiaç èv Tf) ÈJtiarXfj, ou [lETanéXo^ai Ei xai (ieTEneXo(iT|v, ßxeirtu
[yày] OTi T) ejti0ToXr| èx£Ívr| KÍ KOti ngòç a>^av aXimrjoev x!^iac;, 9 vov %atQ<u, o$x OTi
eXvnT)8T]Te dXX' OTi eXimt|0^Te EÍç ^CTavoiav eXvJiii0T]TE Eiç ^icTavoiav âXuîïr|OT)Te yàiQ

xccTa Oeóv, ïva èv ^T)oevL ^T)^iUA)Of)TE è^ r'pwv. 10 f| Y^Q HOtTÒ 6£Òv Kvjij] |iETdvoiav eiç
ou>TT^giav anETa(ieXt]Tov ÉOY^Etai t] 6è TOfj xÓG^ou Xunr| OavaTov xaTEOYat,Etai.
11 îôoù YOO avTÒ TO xcrrà 9eov Xunt]8f)vai nóo^v xaTE^YaoaTO e(itv ajioi)OT|v, àXXà
àjioXovííïv àXXà aYavaxTT|oiv, àXXà Ooßov, àXXà e^uio8r)oiv, àXXà ^f)Xov, àXXà EK6ixT)aiv,
èv jt,avti 0isve0TT|oatE eott'Totíç ayvoiic eivai Ta> Aoay^otTi,
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para que en nada ayais recibido daño de nossotros. Porque Ia
tristeza que es segun Dios obra paenitencia para salvación de
que no ai que tomar pesar ni arrepentirse. Pero Ia tristeza del
mundo obra muerte. Porque veis ai, esto mismo, de averos vos-
sotros entristezido segun Dios, quanto obro en vosotros de cui-
dado, de satisfazion, de indignación (contra Ia culpa), de temor,
de deseo, de zelo, de castigo. En todo os ais limpiado i sanea-
do en el caso».

Importa mucho abivar en nuestra consideración Ia distin-
ción destas dos suertes de tristeza i sus effetos i paraderos dife-
rentissimos. Para que huigamos de Ia que es segun el mundo
como de Ia muerte i de Ia condenación i del infierno, i conóz-
cannos por bien aventuranca el estar tristes y llorar segun Dios.
Ciertos que aun en este mundo antes de Ia muerte temporal ai
estar en cielo i en tierra, en carne i en spiritu, en vida i en
muerte, en salvación i en condenación, en paz i en guerra, i
aun en purgatorio i en infiemo. Sino que mientras aca es infier-
no de que ai redempcion i salida, i esta es Ia que propone
i aconseja Ia amonestación presente, que ni por un momento
nos detengamos en Ia tristeza de los condenados, que es mui
trabajosa i mala marida i horrible para dejarse olvidar i morir
en ella. Porque donde cayere el arbol quando Io cortaron alli
se quedara i caera donde se hallare en condenación o en salva-
ción eternas ambas.

Verdad divina es entre las primeras i mas importantes de
Ia doctrina sagrada que Adam por el pecado y toda su descen-
dencia con el, enagenados de Ia rectitud i justicia i de Ia vida
de Dios desde luego tras Ia primera inobediencia, cayeron por
el pecado en desnudez, vergüenza, infelicidad i muerte, i se
hizieron siervos del pecado i del principe de las tinieblas que
tenia el imperio de Ia muerte. Pero Ia divina bondad i miseri-
cordia no sufrió dejar a los hombres perdidos i desesperados
en aquel estado. Luego les prometió redención i bien aventu-
ranca en Christo i los llamo por fe i esperança i desgusto i des-
precio de los bienes de Ia tierra al deseo i pretension de otros
superiores i venideros. Los que creyeron i se agradaron desta
suerte i condición i aspiraron a conseguirla, pasaron en el
mundo sin pompa, bivieron en caridad i paz sin deleites, con-
tentados con Io que bastava para sustentar Ia vida i Ia salud,
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458 ABDÓN MORENO GARCÍA

como forasteros i caminantes que iban de paso a Ia ciudad
celestial i al reino de Dios, i no ponian su bienaventuranca en
el reino ni bienes de Ia tierra. Assegurados de que el prometi-
do Salvador vendria i los sacaria de captividad i miseria que-
brantando las puertas del infiemo i de Ia muerte i los pondria
consigo en gloria eterna. Los deste vando de Dios 5 se llama-
ron desde luego hijos suyos i sanctos, como los que se deses-
peraron de los bienes celestiales i se contentaron con Ia heren-
cia miserable del viejo hombre en perpetua servidumbre del
demonio, apetitos y gustos terrenos, se llamaron hijos de Adam
0 hijos deste siglo impio pecadores. Conviene persuadirse y
certificarse los que han elegido el camino de los hijos de Dios,
que aun para Ia vida i siglo presente an escogido mejor.

Por Ia perpetua inquietud, desgustos i temores que dentro
1 fuera padecen los hijos deste siglo, nunca contentos ni hartos
de Io que apetecen, i por Ia tranquilidad interior i paz del alma
i mejores i mas agradables cuidados i trabajos que les tocan a
los pobres de spiritu que miden sus deseos con Ia necesidad, i
haziendo su dever confian que Dios no los dejara mal pasar
i que si los dejare, sera para mas bien. De Ia mala suerte de
los malos sobre Ia tierra ponen por ejemplo los Profetas i los
santos a Cain, que determinado de rnedrar Io mas que pudiese
en el nnundo, i de no tratar de grangear Ia gracia de Dios con
virtudes del alma sino quando mas con offrendas de alguna
pequeña parte de los bienes de Ia tierra para que Ie diese otros
tales en mayor cantidad (que eran a los que se encaminaba toda
su pretensión) se enojo i entristeció i començo a corcomerse
de Ia mas afrentosa i dolorosa enfermedad del alma, de Ia enbi-
dia 6, i pienso que su enojo no era contra solo su ermano sino
contra Dios, a quien no podia matar, pero de ambos juzgo que
se vengava matándole a Dios el mayor amigo que tenia en Ia
tierra. Que tal quedo después deste hecho temiendo a Dios i a
todos los angeles i hombres i animales de Ia tierra como a ene-
migos capitales, conjurados, i que clamava contra el, no se

5 Adquiere un gran realismo Ia descripción de los cristianos, de los hijos de
Dios, como «Los deste vando de Dios».

6 Interesante definición de Ia envidia como: «La mas afrentosa i dolorosa enfer-
medad del alma».
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topava con cosa biviente que no pensase que Ie venia a justi-
ciar de parte de Dios. Con todo nunca se indujo a pretender i
procurar con penitencia reconciliarse con Dios ni aplacarle: que
se Ie hazia este camino áspero, sino pasar adelante en hazerse
rico i poderoso i defenderse con los de su vando7 i manera de
bivir, edifico y poblo ciudades, casas i palacios i fortalezas, i
cercóse de hijos i descendencia i criados i por mas que hazia
no podia estar seguro de Dios ni de su consciencia que con
secreto azote 8 Ie estava hiriendo sin cessar. Dios se Io notifico
i Ie dio en este mundo por principio de Infierno aquella triste-
za segun el mundo, que es compañera inseparable de los que
con amor propio en rebeldia i odio de Dios i de todo Io bueno,
sabio i virtuoso i celestial, quieren y procuran que les vaya mui
bien Io mas que puede ser, en el mundo i en Io temporal del.

Preguntaron a un sabio, quienes eran los que peor Io pasa-
van en el mundo, respondió, que los que querian pasarlo mas
bien. Sin poner el ejemplo en los tan notables en maldad como
Caín, sino en muchos hombres mui compuestos en Io esterior,
i que hablan bien de Ia virtud, i se moderan en adquirir i en
gastar, i pasan sin offensa de nadie, i aun con loor de muchos:
pero en effeto i en verdad son llevados en todo del amor pro-
pio, i por el eligen esta moderación i compostura, i o no se
atreven a alcançar mayor estado, o no quieren travajar tanto
como requieren mayores pretensiones, ni meterse en peligros,
ni embaraços. Si hazen bien a algunos, es en orden de su pro-
pia conservación i reputación, no son llevados a nada por amor
de Dios ni del proximo. El mundo y las cosas del quieren i
aman, de Ia misma agua beben que los mas poderosos ricos
i ambiciosos, i también les sabe como al mas sediento, pero no
se atreven a bever mas por que no les haga daño. Si Ie tocaren
en aquello poco de poder, honra i hazienda que alcancan, tanto
se affligiran, i por ventura mas que los que pierden imperios y
estados. Todos son unos, i mas i menos no muda Ia specie tan
hombre, asi se llama el enano como el gigante. S. Jn. echa su

7 Ahora utiliza «vando» para hablar de los «hijos de Adam» en paralelismo
antitético con los hijos de Dios que son: «Los deste vando de Dios».

8 Atentos a Ia belleza literaria con que describe los remordimientos de con-
ciencia: «... su consciencia que con secreto azote Ie estava hiriendo sin cessar».
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red barredera i arrastra todos estos pesces chicos i grandes i los
da por condenados y de muerte. Nolite diligere mendum, ñeque
ea quae in mundo sunt. Si quis diligit mundum, non est charitas
Patris in eo. No améis al mundo ni a las cosas del mundo. Si
alguno ama al mundo, no esta el amor del Padre en el 9. 1 poco
después dize Nos scimus quoniam translati sumus de morte
ad vitam, quoniam diligimus fratres. Qui non diligit manet in
morte 10. Traduciré el lugar dende un poco antes para que se vea
Ia fuerza del: «Todo (hombre) que haze justicia, no es de parte
de Dios, i el que no ama a su ermano. Porque esta es Ia predica-
ción que aveis oido desde el principio, que amemos los unos a
los otros (i no cada uno a si). No como Cain que era de parte
del Malo, i mato a su ermano. I por que Io mato? por que sus
obras eran malas, i las de su ermano justas No os maravilléis,
ermanos mios, si os aborreze el mundo. Nossotros sabemos que
abemos pasado de Ia muerte a Ia vida, por que amamos a los
ermanos. El que no ama al ermano, se esta (todavia) en Ia muer-
te» ". Échese Ia cuenta, si el que ama al mundo i a las cosas
del, no tiene en si Ia caridad de Dios, ni Ia del proximo, i si el
que no ama al próximo esta en muerte, quan pocos son los de
vida. Yo no aprieto mas este lance de Io que aprieta un apóstol
tan amoroso y benigno como S. Jn, nadie puede alargar Ia puer-
ta estrecha por Ia cual sola se puede entrar a Salvación. Esta
puerta es Ia abnegación de si mismo i de Ia propia voluntad, el
echar de si el amor del mundo i de las del, que el mismo Após-
tol las reduce a tres cabos 12: Apetitos o deseos de Ia carne, deseos

9 Está citando a 1 Jn. 2, 15, El texto original griego dice así: Mt] ájanme
TOV XÓO^OV HT|Ot' TO EV TU) XÓO^UX EOtV TlC àyaXÇÍ TOV XÓO^OV, OUX E'0TlV T) OYCOTT) TOU

juxT@oc ev aUTü).
10 Cita a 1 Jn. 3, 14: r^eIc oíoa^iev <m nETaßEßTixa^Ev Ex ToO 9avaTov> EÍç rírv

^ojr|v, OTt ayouTW^EV TOÎ3Ç àÔtíX^óúç ô fiT] ãyajiwv fiEVEi èv To> öavciTtu.
11 Está citando a 1 Jn. 3, 10b-14: 1Ob nãç ò ^ii] ^ouov otxcuocruvT)v ovx Ecrciv

Ex Toi; ÖEofj, xaí 6 p,T) àyanaìv TOv ccOEX^òv atHou. 11 "OTt aC'TT] E.<rriv f) àyYcXía f]V
T)xoeaaTE an' ao%tK, l'va Ayanó&nev àXXVjXouç, 12 oú xa9a>c Kaïv èx ToO novT|yoC
T|v xal eaifa|ev TÒv aosX<fiov aínoC xal y,af>iv TÍvoç Eo<^a|ev aíiTÓv, OTi TO EQY" orUTOü
3tovT]pa T)v TO òè Tot) aòcXí^oO aiJTOTj òíxcua. 13 [xal] ^f) Oau^a^ETE, a5eX<^oi, eí ^iael
¿Hàç ó xóajioc. 14 rpeîç oi'oa(iEv ÕTi |iETaßeßt)xa^£v êx ToC üavÓTOu EÍç TT|v Cci)T)v, ÖTi
ciYCi^;a)^Ev TOÍ3Ç aoeX4>oi!c ô ^Tj ayotHiöv ^évei èv Tõ> OavòtTüj.

12 Anotación al margen: «1 Jn. 2, 16». El texto original dice: íra nav TO ev Típ
xoa^o), 'r) emOv^ía Tf)c aaçxòç xai f| EJTi0u^ia T(uv o<^OaXnfi)v xal f) àXa^ovEÍa Tot)
ßlOU, OUX ÍOTlV EX TOC 31OTOÒÇ aXX' EX TOU XÒOJiO« È0TÍV.
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de los ojos, soberbia o pompa de Ia vida. Los que aman estas
cosas i las tienen por bienes, i no las pueden conseguir a Ia
medida de sus deseos, no pueden estar satisfechos ni conten-
tos, sino tristes i quejosos de los que no se las dan o se las
estorvan, i assi enojados con Dios i con los ombres.

Este descontento i desgusto de que no nos suceden o no
se nos conceden todos los gustos de Ia carne, riquezas i honras
del mundo, que juzgamos por bienes i bienaventuranca, o por-
que nos acontescen las cosas contrarias, disgustos i dolores,
pobreza, a que llamamos males i desventuras, es Ia que San
Pablo llama tristeza del mundo, i dize que obra muerte. No ai
duda sino que obra también Ia muerte temporal i del cuerpo, a
cuya salud no ai cosa que mas daño haga que Ia tristeza, i affli-
cion, ni que mas desabrida i no bividera haga Ia vida. Pero el
Apóstol no habla principalmente desta muerte, que el antes
suele llamarla sueño, sino de Ia muerte eterna, que es esta
misma afflicion de las cosas del mundo i congoja por ellas con
olvido i aversión i desvio de Dios i de sus bienes i gloria. En
esta vida i estado de imperfecion dichosos se llaman los pobres
de spiritu i los que lloran, porque ellos seran consolados, i los
que tienen hambre i sed de Ia justicia, i los que padecen por
ella, por que seran hartos, o hartados della, i por que poseerán
el reino de los cielos, y esse es el camino de Ia Salvación, Ia
tristeza segun Dios que obra penitencia para salud firme i esta-
ble, que no admite arrepentimiento desgusto ni mudança, Ia
cual penitencia es un perpetuo desgusto de si, de su voluntad i
de los gustos del mundo, desagrado de las culpas pasadas i de
Ia imperfecion presente que conoce en si, i de que no se cum-
plan en nuestra alma deseos i obras Ia voluntad de Dios segun
su beneplácito El intento de toda esta consideración es hazer
advertida al alma para que nunca se descuide sino se tome
cuenta a si mesma i se esamine del estado en que se halla. Por
que si biviendo segun el mundo, pasa en el sin tristeza ni sen-
timiento ni recuerdo de su condenación, es frenesi manifiesta o
modorra mortal sin remedio si Ia mano que todo Io puede no
Ia despierta i Ia cura. Enfermedad general de Ia gentilidad, ace-
tando pocos que bolviendo los ojos a Ia luz de Ia racon aborre-
cian este sueño i aspiravan a salir del conforme a una insigne
sentencia de Pythagoras, que dize: «Procura estar despierto en
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el entendimiento porque el sueño en aquella parte es pariente
de Ia muerte verdadera» '3. Semejante sinificacion tiene este
dicho a aquella amonestación del Señor: Vide ergone lumen
quod in te est, tenebrae sint, si lumen quod in te et tenebrae
sunt, ipsae tanehrae quanta erunt '4. Mira que no se huelva en
tinieblas de ignorancia i error Ia luz de Ia racon o de Ia doctri-
na divina o humana que en ti se halla. Por que si esta poca de
luz falta, que es Ia que guia al bien, que tanto se acrecentaran
las tinieblas de las passiones i desseos de Ia carne? '5. Llegase
en este estado a obrar toda torpeza sin reprehension ni ver-
guenca como a oscuras, en conformidad de los que introduce
el Profeta, que estando en grandissima necessidad de peniten-
cia, no se ocupavan sino en deleites buscados de proposito para
pasar Ia vida con gusto i olvidar Ia tristeza, cerrando los ojos
al conocimiento de su condenación «Llamava (dize) el Señor
Dios de los egercitos en aquel dia con llanto i a planto i a raer
Ia cabeza, i ceñirse de saco. I veis ellos no sin holgarse i ale-
grarse, matar terneros, degollar carneros, comer carnes i bever
vinos, diziendo, comamos i bevamos, que mañana nos morire-
mos, i manifestóse en mis oidos voz del Señor de los egerci-
tos, que no se os perdonara esta maldad hasta que muráis (en
ella se entiende) i caigáis i quedéis en muerte eterna. Este es
el paradero de los que se duermen en su muerte i se huelgan
con Ia obscuridad, deviendo clamar a Dios como David, illu-
mina oculos meos, ne unquam ab dormiam in morte. Alum-
brad Señor mis ojos para que nunca duerma en Ia muerte '6. El

13 Cita al margen: «Pytagorae apud Stobeum 3, 24».
14 Cita en el margen: «Luc. 11, 35, Math. 6, 23», Completo con los textos

originales «Mira pues, que Ia luz que hay en ti no sea oscuridad»: onónei oív (if] m
4>oc to év ooi oxÓToc È0TÍV, y Math. 6, 23: «Pero si tu ojo está malo, todo tu cuerpo
estará a oscuras. Y, si Ia luz que hay en ti es oscuridad, ¡qué oscuridad habrá!»: èàv
òè ó o00aX(ioc 0ow 3tovT)yoc t^, 5Xov to oo>fAa oot; 0XTeivov rarai. ei otív TO 0<7>c to év
Goi, OX0T,OC eoTÍV, tO 0KÓTOÇ 3TÓ0OV.

15 Cita marginal «Isai. 22, 13» que dice: et ecce gaudiimi et laetitia occidere
vitulos et iugulare arietes comedere cames et bibere vinurn comedamus et bibatnus cras
enim moriemur: «Mas Io que tubo fue jolgorio y alegría, matanza de bueyes y degüello
de ovejas, comer carne y beber vino: ¡Comamos y bebamos que mañana rnorirernos!»,

16 Al margen: «Psal. 12». En concreto está citando el v, 4 de Ia Vulgata: «rés-
pice exaudi me Domine Deus meus inlumina ocuIos meos ne umquani obdormiam
in mortem»: «¡Mira, respóndeme, Yahvéh, Dios mío, ilumina mis ojos, no me duer-
ma en Ia muerte!».
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Apóstol nos despierta a boces: '7 «Esto pues digo i requiero de
parte del Señor, que ya no procedáis mas como proceden los
demas gentiles conforme a Ia tontedad de su entendimiento,
siendo su discurso oscurecido con tinieblas, estando enagena-
dos de Ia vida de Dios (que ni Ia tienen ni caminan para ella)
por Ia ignorancia que esta en ellos, por el encallecimiento
(i dureca) de su coracon. Qui desperantes semet ipsos tradide-
runt impudicitiae, in operationem immunditiae omnis in avari-
tiam» 18. Que aviendo perdido del todo el dolor i sentimiento
de su condenación, como quitando el luto que devieran traer
por si, llorándose como a muertos, se entregaron a Ia disolu-
ción, para hazer toda torpeca (biniendo) en avaricia i agravio
de los demas 19.

Dios nos libre de tal estado, que este es en el que se hallo
aquel rico avaro bien vestido i bien comido que no entendia
mas que en su regalo i pompa, sin cuidar de Ia miseria de Láza-
ro ni de todo el mundo, anegado y sumido con gusto temporal
en Ia muerte, en que se quedo para siempre. Assi Io dize el
Señor. Murio el rico y fue sepultado en el infierno. Como el
otro rico también que se requebraba con su alma o con su vida,
i Ie dezia, «Alma muchos bienes tienes guardados para muchos

17 Anota en el margen: «Ephes. 4. Hoc igitur dico et testificor in Deum». En
concreto va a citar Ef. 4, 17-19.

18 Traduce a Ef. 4, 17-19: 17 TcriJTo ot>v Xeyco xot't uaçTOQouat Ev xi>gicp, ^rjxéTt
ú^tãç jtEQiJtcxTEtv, xaOwç xai Ta è'Ovr) jTEQutcxTEt èv jiaTaiOT^Tt TOi3 voòç ai!xa>v, 18
èoxoTüj^évai Tf| otavota ovtEç, ajT^XXoTQiu>u^vot Tf|c t,wf|c Tou Ofioi) òtà TT]V ayvotav
Tr|V oi)oav ev cnJTOÍç, otà TT)v roÚQüJotv Tfjç xaçòtaç aurav, I 9 otTiveç àn^Xy^xÓTEÇ
Ecxx>TOvc; 7ta@eo(oxav TfJ aoeXyiaa Eiç epyaotav àxaOaQataq jiaaT)c; èv jtXEOvE^ta. Que
según Ia Vulgata nos da: 17 hoc igitur dico et testificor in Domino ut iam non ambu-
letis sicut gentes ambulant in vanitale sensus sui 18 tenebris obscuratum habentes
intellectum alienati a vita Dei per ignorantiam quae est in illis propter caecitatem
cordis ipsorum 19 qui desperantes semet ipsos tradiderunt inpudicitiae in operatio-
nem inmunditiae omnis in avaritia.

19 El extremeño para comentar àjtr^yxÓTEç del v- 19 cierra, con una llave al
margen, el párrafo que comienza: «Que aviendo perdido...» y termina: «... i agravio
de los dernas», y comenta: «Todo esto significa Ia palabra griega Apelgecotes que es
su traducción desperantes».

En realidad, Pedro de Valencia opta por Ia versión de Ia Vulgata, alejándose del
texto original griego: GNT Eph. 4, 19 oÏTtveç <<ajtT)XyrjxOTec éeevroùç» jra@eocoxav TfJ
àoEXyeía Etç Ègyaatav àxaOayaíaç jiáat^c èv jtXEoveÇía. La traducción latina de Ia
Vulgata reinterpreta: VUL Eph. 4, 19 qui desperantes semet ipsos tradiderunt inpu-
dicitiae in operationen inmunditiae omnis in avaritia.
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años, descansa, come, beve, regocijate. Pero dijole Dios a el,
Necio esta noche cobraran de ti tu alma (que tu Ie das el para-
bién de rica, i ni aun a si se tiene, sino que se deve), i las cosas
que as aderezado (para ella) para quien seran? Assi (dize el
Señor) Ie acontece al que atesora para si, i no es rico para
Dios». Compárese este desacuerdo a sueño o embriaguez, i por
esto para despertar los ombres del suelen usar Ia escrituras de
aquella palabra Sobrius esto o Sobriis estote, Bolved en vos,
salid del descuido o embriaguez. Attende tibi, Mirad por vos.
A los tales algun remedio o principio del es, darles garrote i
apretarles cordeles en parte que les duela como es quitándoles
las riquecas, i las cosas temporales que aman para que affligi-
dos siquiera con tristeza segun el mundo buelvan en si. Dize
Synesio el obispo de Cirene, que Ia mezcla de agro i amargo
que los deleites tienen, los desgustos, cuidados, i desasoiegos,
i espinas que acompañan a Ia potencia, riquezas, mandos, rei-
nos i imperios, que fue esta mezcla medicinal hecha por Dios
con amor paternal en nuestro favor para destetarnos de los bie-
nes de Ia tierra poniéndonos hiel i a/,ibar en ellos 20: Nosotros
no reconocemos el bien deste favor, sino antes nos quejamos
de que los gustos no vienen puros i sin mezcla para embria-
garnos mas, i procuramos quitarles Io amargo, como los
muchachos que se destetan grandes, que tienen malicia para
limpiar el pecho del azibar, i tornan a mamar. Pero no a avido
poder ni saber que baste a hazer puros i del todo suaves los
bienes del siglo. Dios les echa çarças y espinas que se nos atra-
viesen al tragar, i los suele dar con tanta pension, que quien
bien pesare el gusto con el desgusto que traen aunque sea con
prudencia terrena para trocar deleites por deleites, tonando los
mayores i mas sin daño i desechando los menores i mas costo-
sos i peligrosos vendrá también por alli a escoger Ia templanca
i Ia equidad i Ia virtud como mas suave i util a Ia vida presen-

20 No sabemos con seguridad hasta dónde llega Ia cita de Synesio de Cirene.
La viveza de Ia imagen quiere destacar Ia relatividad de todos los bienes de Ia tierra;
«la mezcla de agrio y amargo que los deleites tienen» es «una mezcla medicinal
hecha por Dios con amor paternal en nuestro favor», esto conseguirá «destetarnos de
los bienes de Ia tierra». El hombre no reconoce el bien de este favor y procura «qui-
tarles Io amargo, como los muchachos que se destetan grandes, que tienen malicia
para limpiar el pecho del azibar, i tornan a mamar».
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te. Assi Io averiguo el mismo Epicuro el que prefiere el deleite
a todo Io demas como sumo bien i fin de Ia vida. I entre sus
aphorismos i sentencias principales es Ia mas señalada y repe-
tida esta que dice: No puede vivirse con gusto, si no es bivien-
do justa i sanctamente. Porque los que quieren pasar con injus-
ticia i agravio ageno tiranizando y oprimiendo i tomando toda
Ia honra i provecho para si, incurren luego en mala fama,
affrenta i odio, esto les inquieta con desgustos i temores, ellos
mismos por guardarse y prevenirse i assegurar sus vidas, sus
honras i haziendas entran en sobresaltos i trabajos sin numero
i sin fin. El cielo i Ia tierra los trae siempre espantados i atóni-
tos i no los deja parar, como se Io notifico Dios a aquel retrato
de los duelos de los hijos deste siglo Cain, Vagus etc. profuges
eris super terram. Inquieto i vagabundo andaras sobre Ia tierra
sin poder descansar ni hallar sosiego ni paz en ninguna parte.
Sino como los que vasquean i se acongojan con angustias del
estomago e del coracon por el mal humor, i vapores corrompi-
dos que se mueven i humean dentro, que ni levantados ni acos-
tados se hallan bien, descontentos culpan al aposento, Ia cama,
las comidas, los médicos. Todo les desagrada, i todo Io mudan
a menudo, i nunca acaban de topar cosa que satisfaga ni les
saque de congoja.

Representa Ia escritura este desasosiego de los hijos deste
siglo una vezes con Ia semejanza del movimiento i rebueltas
de los granos de trigo sacudidos i meneados en el harnero o
criva por el que los quiere limpiar Ia tierra i pajas i semillas
dañosas, que asi dizen que el Demonio, que es el crivador, trae
inquietos, acosados y encontrados entre si a los hijos de Adam
sin dejarlos cessar sobre Ia tierra que es Ia criva: No para lim-
piarlos ni para otro buen fin sino para Affligirlos i maltratarlos
i estorbarles todo sosiego, caridad y paz. Con esta comparación
sinifico Christo nuestro Señor a S. P° el intento del Demonio
contra los Apostóles de meterlos en Ia confusion de los demas
hombres apartándolos de Ia fe, seguimiento de Christo, atemo-
ricandolos i poniéndolos en huida, i persuadiéndolos que dejan-
do de confiar en Dios por JHS Christo, i de esperar Ia paz de
su Reino celestial, se procurasen con su ingenio i fuerca librar
de Ia persecución que contra ellos se avia levantado, i primera-
mente deshiziesen Ia congregación i union entre si, i se fuesen
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cada uno por su parte para no ser conocidos por de Christo ni
perseguidos por su nombre 2 I. «Simon Simon ecce Satanas
expelivit vos u cribaret, sicut triticum: ego autem rogavi pro te
ut deficiat fides tua: & tu aliquando conversus confirma fratres
tuos». Con otra figura mas violenta i espantosa propuso Isaias22

el trasiego inquieto de los malos en el mundo, que aviendo
dicho Dios elconsuelo i paz que daria a los suyos añade:
«Impii autem quasi mare fervens, quod quiescere non potest,
et redundant fluctus eius i conculcationem et lutum. Non est
pax impiis, dicit Dominus meus: Pero los malos seran como el
mar rebuelto, que no puede quietarse, rebuelvense sus aguas
en el cieno (i enturbianse) en el lodo. No hay paz para los
malos dice mi Dios».

Los mismos rnalos sienten i reconocen el trabajo, i tor-
mentos en que los traen sus deseos, su ambición, su codicia, i
por Io menos Io vienen a confessar tarde en el infierno, donde
diran, según Io profetiza Ia divina sabiduría: Lassati sumus in
via iniquitatis et perditionis et ambulavimus vias difficiles,
viam autem Domini ignoravimus. Cansamonos i fatigamonos
caminando por el camino de Ia injusticia, i de Ia perdición, i
venimos a parar aqui por trochas i sendas trabajosas, i no supi-
mos el camino del Señor». Como si digeran, si tomáramos el
camino real, que es el de Dios, de su lei, nos salváramos con
mui menor trabajo que el que padecimos por aquellos desca-
minos por donde veniamos. En este desengaño les conviene
mucho a los hombres caer, quando no sea por amor i temor de
Dios a Io menos por el amor i gusto propio, i ya que no se
induzcan luego a emprender el camino de Ia penitencia que es
el derecho real que predicava i preparava el Baptista, cessen a
Io menos de trabajarse queriendo trepar por las peñas i romper

21 Anotación marginal: «Luc. 22, 31», Es curioso ver cómo el manuscrito tiene
«expelivit» mientras que el texto original de Ia Vulgata tiene «expetivit». Probable-
mente es un error de transcripción. Lc. 22, 31 dice: «ait autem Dorninus Simon
Simon ecce Satanas expetivit vos ut cribraret sicut triticurn». El original griego:
2^ui)v 2(fuov, i6ot) ò 2txTtxvac e^T]TT)0ato é^ãç iot) atvuxaai o)c tòv aïtov.

22 En el margen: «Isaia 57». Creo que está citando los vv. 20-21 de Ia Vulga-
ta: «20 impii autem quasi mare fervens quod quiescere non potest et redundant fluc-
tus eius in conculcationem et lutum 21 non est pax dixit Deus meus impiis». Corno
vemos ha cambiado de lugar el dativo «impiis».

Universidad Pontificia de Salamanca



DE LA TRlSTEZA SEGÚN DlOS Y SEGÚN EL MUNDO... 467

por las espinas por pasar adelante i acercarse mas a su conde-
nación. En viéndose tristes i trabajados por bienes de Ia tierra,
pierdan el deseo dellos i quitanse el dolor, que por Io menos
es inútil; i no se fatiguen por hazerse desdichados o malaven-
turados. Assi Io aconsejava Ia filosofia de los stoicos, dizien-
do, El hombre sabio no a de ser desdichado, i eslo aquel a
quien no Ie suceden los bienes que el desea i pretende: ni tam-
poco a de ser malaventurado, i seralo al que Ie acontescieren
los males de que el huye. En poniendo vuestro mal en los bie-
nes o los males de fortuna, que no esta en vuestra mano i
voluntad adquirir los unos, i desechar los otros, es forçoso que
caigáis en las dos infelicidades dichas, que no consigáis Io
que queréis i que os alcance Ia pobreza, deshonra, enfermedad
i muerte que tenéis i queréis huir, no siéndoos posible. El reme-
dio es que solos tengáis por bienes i sigáis i deseéis las virtu-
des, i os apartéis i huyáis de los vicios i peccados. Que ambas
cosas puso Uios en nuestra mano, i jamas os entrara vicio ni
culpa sin que vos queráis, ni dejareis de alcançar Ia virtud que
vos de veras quisieredes tener en Ia tierra. A celestiales virtu-
des i bienaventuranca eterna nos llama Dios, por el camino de
Ia penitencia, que en racon de trabajo i tristeza es mui menor i
mas facil de llevar que Ia tristeza y trabajo segun el mundo.
Quien a de aver tan mal considerado para si, que aconsejándo-
le, en sintiéndoos en tristeza por el mundo i sus cosas recono-
ced que estáis en el infierno de los condenados, i salid presto
del, no os consintáis crivar i atormentar i traer inquieto en esta
vida por el Demonio. Que aunque al principio no hagáis mas
de sacaros de afflicion, no podéis hazer esto sin desprecio del
mundo i de sus bienes, i el dejar de amar i estimar el mundo
es un grande grado para amar i estimar a Dios, porque por ai
comienca a guiarnos Ia divina Sabiduria. Apártate del mal, i
haz el bien, i biviras para siempre: Quien digo, a de ser tan
imprudente que no elija el no tener dolor, i el salir del infierno
ya queno para pasar al cielo luego, para mejorar de carceleria23,
o de destierro, i trasladarse o al limbo de los padres o al pur-

23 «Mejorar de carceleria»: bella expresión, cori Ia que el humanista extreme-
ño realiza una parénesis invitatoria, teñida con sabor de Ia Stoa: «Quien a de ser tan
imprudente que no elija el no tener dolor».

Universidad Pontificia de Salamanca



468 ABDÓN MORENO GARCÍA

gatorio de los fieles difuntos. Esta translación nos es licita i
nos ruega Dios con ella mientras dura esta vida, Quam diu
hodie cognominatur, in nobis. Como dize el Apóstol. Mientras
uno esta en el infierno en Ia tristeza que Io pone su voluntad i
amor propio porque no Ie suceden las cosas que ama, no espe-
ra que a de venir Christo a sacarlo i darle goco, cumpliendo
sus deseos mundanos: Que no murio el Hijo de Dios para esso
En Hallándose en tristeza segun Dios affligido porque no ha
hecho ni haze Ia voluntad de Dios de todo coracon i con toda
el alma, fuercas i potencias della, espere i pida i clame a Dios
que rembie al redemptor 24 que quebrante las prisiones i Io
saque en triunfo glorioso.

No es imaginación mia esta accomodacion de los lugares
de las almas en Ia otra vida a los estados en que puede hallar-
se en Ia vida presente: que de San Macario es en Ia homilia XI
donde aviendo hablado de Ia bajada de Christo a los infiernos
a sacar aquellas almas santas de los padres añade: «Verum cum
audieris, quod eo tempore liberavit animas ex inferno et tene-
bris, et quod ad infernos descenderit Dominus, et opus glorio-
sum effecerit, ne longe ab anima tua negotia haec abesse exis-
timus. Homo enim capere et continere potest intrase malum.
Detinet enim mors animas Adam, et intra tenebras sunt inclu-
sae cogitationes animae. Quando uvieres oido que en aquella
ocassion libro las animas del infiemo i de las tinieblas, i que
bajo al infierno el Senor, i hizo aquella obra gloriosa, no pien-
ses que aquellas cosas estan lejos de tu alma. Porque en el
hombre cabe i puede entrar el mal. Porque detiene (en prisión)
Ia muerte las almas de Adam (de los hombres, o del linage
humano), i dentro de las tinieblas estan encerrados Ios pensa-
mientos del alma Etc. Vease Io que se sigue en racon de que
en esta vida acontesce estar al anima en muerte i en infierno, i
sacarla Christo del. Puédese dudar como el Apóstol no parece
que conoce en este lugar otra suerte de tristeza util i segun
Dios, mas desta que obra penitencia; siendo assi que ai otras
tristezas que el mismo Apóstol encomienda i tiene por mas per-

24 «... que rembie al redemptor...»: explica el ansia escatològica del hombre
que vive «la tristeza según Dios» y sufre tensión por hacer Ia voluntad de Dios «de
todo corazón i con toda el alma, fuercas i potencias della».
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fetas. Porque Ia penitencia es medicina i para enfermos quales
son los peccadores i no para los justos i sanctos que no tienen
necessidad de penitencia, medicina, ni medicos. La rnisma duda
nos descubre Ia respuesta i solución della, que es que el Após-
tol en esta distinción de las dos tristezas, no trata de mas que
de las que los hombres tienen por si propios doliéndose de su
daño i procurando su provecho en particular: i estas son sola-
mente en las dos maneras dichas, que o se duelen porque tie-
nen culpas i vicios i carecen de virtudes, que son o que desea
el Spiritu, o porque no se les cumplen los deseos de Ia carne
que apetece contra el Spiritu 2S. Ambas son tristezas de pecca-
dores, pero launa loable para su salud, i Ia otra dañosa i morti-
fera. Ai otras tristezas que nascen de caridad i de amistad i
benignidad de coracon, las quales se hallan no solamente en
los buenos, sino en el misrno nuevo Adam celestial, qui secun-
dum Deum creatus est in iustitia et sanctitate veritatis, que fue
perfeto i cabal segun Ia voluntad de Dios criado por el i cum-
plido de verdadera justicia i sanctidad, sin ecepcion ni falta ni
vicio alguno, sino como cordero purissimo sin mancha ni defe-
to. Pero juntamente era verdadero hombre i tenia todas las pas-
siones i affectos i inclinaciones o afficiones humanas, para ser
tentado i provado en tas a semjanca de los demas hombres,
pero sin pecado ni defeto ni aun en los primeros movimientos.
Se enojava con ira justa i con zelo de Ia gloria de Dios contra
los malos, i lançava con azote del templo llamándoles ladro-
nes, i a los Phariseos generación mala i adultera diziendoles, o
generatio incrédula quandiu apud vos ero? Quandiu vos patiar?
0 generación sin fe, hasta quando e de estar con vosotros?
hasta quando os e de sufrir? Que parece que dize que ya no
los podia suffrir. Pero esto sin perjuicio de Ia suma paciencia,
mansedumbre, i humildad de coracon, virtudes que sobre todas
campearon en Ia conversación i acciones de Christo en su vida
1 carne mortal en Ia tierra i con ellas Ia benignidad, humani-
dad, i caridad con que infinitamente hasta el fin, i sin amo a
los hombres del qual amor son compañeros que Io siguen i

25 Se está refiriendo a GaI. 5, 17: i\ yàg cràpÇ em0u(iEi xcrrà ToC jtvEÚnatoç, TÒ
òè nvEÍi^a Kam Tfjç oaçxóç, tavta Y«Q àXXrjXou; àvtíxEiTai, ïva ^r) â èàv 6eXr|TE TaCxa
^oifJTe.
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acompañan inseparablemente Ia terneza de entrañas, el senti-
miento, i compasión aun por las menores descomodidades
i desgustos de Ia cosa amada, que el que se hizo pobre pobris-
simo hasta no tener casa ni cama en que reclinar su cabeça, el
que padecia hambre de quarenta dias sin cuidar de su necessi-
dad ni tratar de proveerla no puede sufrir Ia hambre de las tur-
bas que Ie seguian i dize: «Desentrañóme de lastima desta
gente, que ya a tres dias que andan conmigo, i no tienen que
comer. I si los embio ayunos hasta sus casas, desmayaran en el
camino. Porque algunos dellos an venido de lejos». I no solo
tuvo este sentimiento sino el efeto de mantenerlos con mila-
gro, que no quiso hazer para mantenerse a si en el desierto.
Lastima tuvo entonces el Señor i tristeza por el trabajo ajeno.
Como también se entristeció por Ia muerte del hijo unico de
aquella biuda de Naim i por Ia muerte de su amigo Lázaro i se
conturbo i solloco i lloro con Maria i Martha sus queridas hués-
pedas, í vedando a las rnujeres de Gerusalem el llanto por su
pasión i muerte les dice que lloren por si mismas i por sus hijos
propios.

Que ansia tuvo este cordero por morir por los hombres
para librarlos de muerte? que dolor i compasión por los que no
se avian de aprovechar della? Esta arte de amar sin fin enseño
con obras y palabras este señor i maestro a sus discipulos, i
principalmente les derramo con su spiritu Ia caridad de Dios 26

i de los próximos en los coracones para que no amasen de pala-
bra sino con obras i verdad. Ellos nos repiten Ia lecion en suma
diziendo: En esto conocemos Ia caridad (de Christo) en que el
puso su alma por nossotros, i nossotros devemos poner las
almas por los ermanos. Las vidas por los progimos quiere dezir.
Pero aunque entendamos las almas mismas, como suena Ia
letra, no sera ageno del affecto de aquella caridad de Christo i
de sus santos. Pues el mismo señor purissimo, para quien no ai

26 Cuando dice: «i principalmente les derramo con su spiritu Ia caridad de
Dios» está fundamentando su argumentación en Ia pneumatologíu y en concreto en
Rom, 5, 5: «Y Ia esperanza no defrauda porque el amor de Dios ha sido derramado
en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado»: r\ 6e eXjtic où
xuT(iioxi>vei, OTt f| éyám] TOíi Bt:oC exxéxuTcu ev taíç xapoíaiç r'mu>v òià jtvet>^aToc
áyíoi' Tou òoOévroç fpív.
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cosa mas aborrecida, enemiga ni contraria que Ia culpa, ni mas
agena, estraña i asquerosa o abominable, que el peccado, ni
que mas esempta i alejada de Ia divina naturaleca por nuestro
amor i nuestra redemption, tomo sobre si no solos nuestras
miserias i afflictiones i Ia muerte temporal sino que se cargo
de todos los peccados del humano linage i hecho deudor de
ellos i reo en Ia forma que fue possible, se constituyo por anat-
hema para llevar toda Ia ira que Dios tenia contra el pecado, i
recibir los golpes della como sí fuesse peccador i maldito i aun
el mismo peccado i Ia misma maldición. Como Io dize el Após-
tol, euni qui non overat peccatum, pro nobis peccatum fecit, ut
nos efficemur justitia Dei in illo 27. I en otra parte: Christus
nos redemit a maledicto legis factus pro nobis maledictum 2g.
Dios hizo pecado por nosotros el que no conocia pecado para
que nossotros fuésemos hechos justicia de Dios en el, Christo
nos redimió de Ia maldición de Ia lei hecho por nossotros mal-
dición. El Apóstol que sabia esto, i que el mandado era, que
os ameis unos a otros como yo os amo i se preciaba del mayor
amante de Christo i mas puntual imitador de sus virtudes (pues
se atreve a dezir imitatores mei estote sicut ego Christi: Sed
mis imitadores como yo Io soi de Christo) no se contento con
aver dicho aquellas maravillosas grandezas i desafios de las
cosas criadas que son o pueden ser para profession i manifes-
tación de su amor: «Quien nos apartara del amor de Christo?
Tribulación o aprieto, o persecución o hambre, o desnudez o
peligro o cuchillo? Como esta escrito que por ti sornos entre-
gados a muerte todo el dia, somos tenidos como ovejas del
matadero. Pero en todas estas cosas salimos vencedores por el
que nos amo. Porque estoi persuadido que ni muerte, ni vida,
ni angeles, ni Principados, ni Potestades, ni Io presente, ni Io
venidero, ni altura, ni hondura, ni otra criatura nos podra apar-

27 Anota al margen: «2 Cor, 5». Se está refiriendo a 2 Cor. 5, 21 según Ia
Vulgata. Notemos que el manuscrito tiene «overat» mientras que el texto original
tiene «noverat»: eum qui non noverat peccatum pro nobis peccatum fecit ut nos effi-
ceremur iustitia Dei in ipso. El original griego dice: tov |irj yvóvTu a|iaptiav imeg
rp<uv á^agTÍav ErtotT]oev, l'va rjHEÎç yEvobiieOa òixaiooúvT] Oeoß èv crôtá).

28 En el margen escribe: «Gal. 3». Está haciendo alusión a Ia prirnera parte de
GaI. 3, 13: «Xyioòç í|uxïç e|^Y00<iOEv í;K TTlÇ xaxáçaç Toi) vò^ow yEvo(ievoc vnèp i^uAv
xatàpa, OtL yèyyajrtai, 'EmxaiapaToç jrãç 6 xpeLic^iEvoç èjti ^x'Xou».
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tar del amor de Dios, el que tenemos en Christo JHS nuestro
Señor» 29, sino que añadió inmediatamente tras estas palabras:
«Veritatem dico in Christo no mentior etc. Verdad digo en
Christo, no miento, esme testigo mi consciencia en el spiritu
sancto, que tengo grande tristeza, i dolor perpetuo en mi
coracon. Por que desearía i rogaria yo mismo (a Dios) que
fuese hecho anathema de Christo (apartado del i privado de Ia
vida etema para siempre) por mis hermanos (digo) los que son
mis parientes segun Ia carne, los quales son israelitas» 30 etc.
No ai duda sino que dize esto S. Pablo, que sentia tanta triste-
za i pena por Ia infidelidad i condenación de los judios que no
creian en Christo, que por Ia mayor gloria del mismo Christo i
caridad i lastima de Ia perdición dellos, deseava mucho si se
compadeciese tal cosa en el tribunal de Ia justicia divina, que
se Ie concediese que el solo fuese apartado de Christo i deste-
rrado por todos los siglos al infierno con los condenados, con
que todos los judios se convirtiesen i entrasen en Ia iglesia
dende luego i se salvasen. No dize ni siente menos que esto Ia
grandeza de animo i de amor de Christo i caridad con los pró-
ximos que ardia en aquel pecho apostólico, i quien piensa
menos, no conoce a San Pablo (como Io dize San Juan Chry-
sostomo sobre este lugar) ni alcança las finezas del amor de
Dios. No dize que a de dejar jamas ni en el infierno de amar a
Christo i procurar Ia gloria de su nombre, que como ministro
escogido para alférez pensava tener levantado i enarbolado en
los abismos el mismo abaro estandarte o bandera que llevava
por todo el mundo.

29 Aunque no cita nada al margen, se está refiriendo a Rom. 8, 35-39: 35 TÍç
f)(iSc y<aQum ànò Tf)c àyéjr^ç TOü Xçioroo; OXtty«; f\ 0tEvox<u@ia t*| ôuny^òç r\ Xm<ic í\
yu^ivotT]c i| xívÒDVoç f\ fiaxai0a; 36 xa6<bc yeypairrai cm "Ewxt:v aoC Oavatoú^eOa
oXt|v TT]v r^EQ<xv, èXoyioOr^EV cbç Jtpoßata 04>ayflc. 37 áXX' Ev TOÚTOiç nãoiv
ujTEQVixu>^ev òià tot) ayajtT)uavToc f^aãç, 38 3tenei0^ai yàç 5ti oííTe 9avaT0c of)TC
t,u>T) oi>TE ayytiXoi crine ay%al oÖTE èveorcoTot crine ^éXXovta crine òuvájiEiç. 39 crine
u^)U)jia oÜTï páOoç OUTE T^ xTÍoiç éTÉQCt 5x)vf|OETai rpaç xo)yioai ànò Tfjç ayanT|c ToO
8eoO Tfjç èv Xeicrta) 'Ir|ooC Tu) XDQÚo rj^uJv.

30 No hay anotación marginal, pero el texto que està citando es Rom. 9, l-4a:
1 AXt')6Eiav Xéyu) èv Xyiorö, ois ^)Et'i6o(iai, cru^acvruQÚo^ç (íOi Tf|c ovvf,if>r\atwç |,iov
èv jivEi!^aTt ayíü), 2 ott XtïjtT] ^oi èortv ^EyaXt] xai dcoiaXí-urtoc; ooiJVT| T^ xaoòítx |^ou.
3 r|t)5(o^tT]v yàp àvaÜB^a Eivai attTÒç èytb Ò.KÒ ToC> XçiíTroí) iméy To>v aoeX^>(ov ^ot) To>v
ot>yysvu>v ^iot^ xaTà odpxa, 4 otTivÉç etoiv 'layar|XiTaL, tov f] i'U>Oe0ia xcti f| òó^a xoi
ai oiaOf]xai xai f) vo|ioUEOta xai i\ XaTQeúï xai al ÈnayyEXuxL
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Lo que alarga de que parte mano es Ia gloria i gozo eterno
que a el particularmente Ie avia de tocar, esta deseava dar en true-
co de Ia conversion de aquel pueblo. Que avia dezir? que moriria
temporalmente de buena gana por esto? Esso el menor de Ia igle-
sia entonces, i aora Io diria i desearia. La buena amistad segun el
mundo professa dar su vida por Ia del amigo, i se cuentan muchos
exemplos aun entre gentiles semejantes al de Pylades i Orestes.
La caridad divina de los que conocen otra vida, prefiere Ia salva-
ción agena a Ia propia no para peccar. En ninguna manera. Si no
para mayor gloria de Dios i bien de los progimos. Con el cual
animo i cuidado de procurar el verdadero bien ageno Ie negocia
mejor el propio. Desta caridad procede necessariamente aquella
tristez i dolor que tienen los santos por Ia perdición de los pecca-
dores, i no solamente por Ia infidelidad i conocida condenación
sino por qualquiera flaqueza i tropiezo o desgusto i daño de los
progimos en Io spiritual o en Io corporal. En muchos lugares
manifiesta San Pablo esta su tristeza, como quando dize: «instan-
tia mea quotidiana, solitudo omnia Eclesiarum. Quis infirmatur et
ego non infirmor! Quis scandalizatur, et ego non uror? Demas,
dize, de los trabajos en las cosas exteriores, mi atención ordinaria
i quotidiana, i el cuidado de todas las iglesias. Quien padece fla-
queza, que no Ia padezca yo juntamente con el? Quien padece
escándalo que yo no me abrase?»3I. I en otra parte tratando de Ia
mucha pena que tuvo por Ia enfermedad i peligro de muerte de
su discipulo Epaphrodito: «Estuvo enfermo i mui cercano a muer-
te, pero Dios obro misericordia con el, i no con el solo, sino con-
migo para que no tuviera una tristeza sobre otra» 32. De todos los

31 Sin anotarlo, está citando 2 Cor. 11, 28-29: «Y a todo esto añádase Ia preo-
cupación diaria que supone Ia solicitud por todas las iglesias. Porque ¿quién desfa-
llece sin que desfallezca yo? ¿Quién es puesto entrance de pecar sin que yo me abra-
se por dentro?»: X01O1C T(üv JragEXTOc r| éjiíoraaíg ^ot f| xa6' r^Eoav, f| ^ecmva naaoW
Trâv EHxXT|Ota)V. TÍc o00evEi xai oux aa6rvu>; TÍç oxavòaXíÇeTca xai oi>x eyú) 3ra0ofium.

En Ia Vulgata: praeter illa quae extrinsecus sunt instantia mea cotidiana sollici-
tudo omnium ecclesiarum quis infirmatur et non infirmor quis scandalizatur et ego
non uror.

32 Se está refiriendo a FiI. 2, 25-27: necessariurn auteni existimavi Epafrodi-
tuni fratrem et cooperatorem et commilitonem meum vestrum autem apostolum et
niinistrurn necessitatis nieae rnittere ad vos 26 quoniam quidem omnes vos desidera-
bat et maestus erat propterea quod audieratis ¡Hum infirmatum 27 nani et infirmatus
est usque ad rnortem sed Deus misertus est eius non soluni autem eius verum etiam
et mei ne tristitiam super tristitiam haberem.
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santos en general testifica San Macario este sentimiento. Dize,
que unas veces se hallan en grandissimo gozo del spiritu absor-
tos en mysteriös spirituales «Interdum sunt velut in luctu et
lamentatione propter genus humanus etc». Otras veces estan
como en llanto i gemido por el linage humano i intercediendo
por todo el Adam, se ponen en luto i llanto inflamados con
caridad del spiritu de amor para con toda Ia humanidad. Este
fuego de Ia caridad los aprieta i obliga a que no solamente
quieran mas las vidas i comodidades de los próximos que las
suyas, sino a que conforme a aquella lei, Charitas non quaerit
quae sua sunt, sed quae alterius 33, Ia caridad no busca ni pre-
tende las cosas para si sino para el proginio, que también en Io
espiritual quieren i desean i piden con mayor instancia a Dios
Ia salvación agena que Ia suya. Finalmente i en summa todos
los bienes, honras, comodidades temporales y espirituales del
próximo prefieren a las suyas, i como dize el sabio, no tienen
en nada dar toda su hazienda i caudal de su casa por Ia cari-
dad i utilidad del progimo, que después del amor, i gloria de
Dios, que es Io primero el principio i el fin, de que procede
también el amor del próximo inmediatamente i como corriente
inseparable de Ia fuente de agua biva que mana en sus almas
para vida eterna. I claro esta que si aman al próximo por Dios
que a Dios primero i mas sin comparación, pero a sus cosas
propias (también Ia gloria celestial de sus almas) después de Ia
de Dios i Ia de los progimos i assi en tercero grado i no por si
sino para gloria de Dios.

El gusto i importancia de Ia materia me detiene todavia, i
no me deja alçar mano ni divertir Ia attencion. Pero conservan-
do esta sin diversión concluiré el discurso con una breve suma.
DeI amor propio i appetito i gusto de Ia carne que contradize
al deseo del Spiritu i al saber de Ia lei de Dios 34 nasce en los

33 Sin especificar Ia cita; se está refiriendo claramente a 1 Cor. 13, 5: caritas
patiens est benigna est caritas non aemulatur non agit perperam non inflatur non est
ainbitiosa non quaerit quae sua sunt non inritatur non cogitat malum.

34 Recuerda a Rom. 8, 5-8: oí yaQ xata oápxa ovrí-c ta xf)c aaoxòç 4>QovoCj0iv,
oí òè xorta jTVEi)Lia tá tou jtvct^taTOc. 6 TO yac 4H>ovTj^a Tf|c oaçmòç üávaTOc, TO Oe
e^QÓvrpa Toi) nv£U¡¿aToc Ciurj xcd el0T]vr|. 7 oicm to 4>QOvrpa xf]c aaçxòç È'xOya eíç
6eov, Td) yày vo(i<i> xot) Oeoö ot>x ímoxáaaETCu, oùoè yàp ôúvaxai. 8 ol ôè èv aapxi
õvTSç Oed) àçéoai où òúvavtai.
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hombres Ia TRISTEZA deste siglo que se afflige porque no tiene
todos los bienes del, o porque tiene las penas i males. Este
amor con que cada uno ama su alma i Ie procura bienes para
en este siglo, Ia tiene en perdición temporal que se remata en
eterna sino se sale della por penitencia: Por el contrario del
amor i temor de Dios i conocimiento propio nasce desagrado
de si i desgusto perpetuo con abnegación de Ia propia voluntad
i aborrecimiento de su alma en quanto a los bienes i gustos del
mundo, que ninguno dellos quiere ni procura para ella en pro-
piedad i división sino en caridad i union con Dios i con los
hombres. Al desgusto i reprobación de si i de sus bienes, i
obras pasadas i presentes acompaña una sed i hambre de Ia jus-
ticia i santidad verdadera, i ansia por hartarse dellas i de que
se cumpla Ia voluntad de Dios segun su eterno agrado i bene-
plácito en Christo. Esta es Ia TRISTEZA segun Dios que produce
i obra penitencia perseverante i fructifera, que se logra i llega
a colmo, i coge i atesora salvación aeterna. Como dijo el Señor:
«Qui amat animam suam, perdet eam, et qui odiat animam
suam in hoc rnundo, in vitam aeternam custodit eam. El que
ama su alma, perderla a; i el que aborreze a su alma en este
mundo Ia guardara para vida eterna» 3Í. I San Pablo: «Nolite
errare Deus non irriditur. Quae enim seminaverit homo, haec et
melet. Quoniam qui seminat in carne sua, de carne et melet co-
rruptionem, qui autem seminat in spiritu, de spiritu malet vitam
aeternam: No os engañéis, que a Dios no Ie podéis hazer burla.
Porque Io que segare el hombre esso segara, que el que siem-
bra en su came, de Ia carne segara corrupción. Pero el que
siembra en el Spiritu, de spiritu segara vida aterna 3fi. I en otra

35 Anota: «Joan 12, 25» : ô 4>^&v T^v ^v^i]v aùxofì à^oXXV^ei aUTt|v, xai ò
uiotóv T^v tyt>x^v atsTotì èv T<p H00^iu> tox!T<p etc ^u>T]v aio)viov <^uXct^et aetr|v. Note-
mos el cambio de «Odit» por «Odiat»: qui amat animam suam perdet eam et qui
odit animam suam in hoc mundo in vitam aeternam custodit eam.

36 Al margen del manuscrito: «Gal. 6, 7». En verdad está citando GaI. 6, 78:
«Nolite errare Deus non inridetur quae enim seminaverit homo haec et metet quo-
niam qui seminat in carne sua de carne et metat corruptionem qui autem seminat in
spiritu de spiritu metat vitam aeternam». Notemos las variantes del manuscrito sobre
el original: «... irriditur... melet... melet... malet». El original griego nos da: ... f|
3tXavao0E, 0EÒÇ oé nuHfT|ytCeTai. ô yÙQ èàv oneigfl dvOpcüJtoç, toüTO xcd Oe0ioEt (m
6 Q3TEÍQWV eíç TT)v oat>xa éautoí) èx tf|c aaQxòç OeQÍaei t^Oopav, ò oè oïieÍQWv elç TO
jTvEi)^a Ex Tov jTVEi^aioç f)Eyi,0Et t,a)r]v aid)viov.
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parte: «Nam prudentia carnis mors est, prudentia autem spiri-
tus vita et pax. Porque el saber o sabor de Ia carne (Io que a
ella Ie sabe bien, Io que aprueva i a Io que se inclina) muerte
(es). Pero el saber i gusto del Spiritu, vida y paz» 37. Estas dos
tristezas son de peccadores i de imperfetos, Ia segun el mundo,
de los que proceden por el camino, i dende esta vida se entran
en el purgatorio, que si persevera, en el hasta Ia fin, consegui-
rán el cielo. Ai otras tristezas de santos nascidos de caridad,
con que se affligen por las flaquezas i peccados de los progi-
mos i ruegan a Dios que los salve. También es santa tristeza Ia
que afflige las entrañas delos buenos por Ia pobreza, necessi-
dades, trabajos i enfermedades de los progimos, i se mueven a
compassion i a limosna en quanto pueden, lloran con los que
lloran, i estan como presso con los pressos, i se les van las
entrañas i, como dize Isaias, vierten el alma por los ojos sin-
tiendo las necessidades que ven i las desean remediar con sus
fuercas i oraciones. TaI sentimiento nos ponga Dios en el
coracon, i de su paz i gloria a V. E. en esta vida i en Ia veni-
dera por JHS Christo Nuestro Señor Amen.

ABDÓN MORENO GARCÍA

Seminario Metropolitano de Mérida-Badajoz

SUMARIO

El manuscrito 5585,9 de Ia Biblioteca Nacional de Madrid, autó-
grafo de Pedro de Valencia (1555-1620), comenta 2 Cor 7, 3-11 y se
centra en las dos suertes de tristeza que los hombres padecen en el
mundo. La tristeza según el mundo es «muy trabajosa y mala mari-

37 Anota: «Rom. 8» sin más. En concreto está citando Rom. 8, 6: to jag
4>govt]na Tt)C oapxòç 6avortoc, TO ôè 4>povTpa ToC jtveú^aToç t,u)i] xal elgT)v^.

Pedro de Valencia ha captado perfectamente Ia profunda significación de
<^QOvrpct como «saber o sabor de Ia carne», y aún matiza más: «lo que a ella Ie sabe
bien, Io que aprueva i a Io que se inclina». Cf. el sentido de esta rica expresión en el
corpus paulinum, en mi tesis doctoral realizada bajo Ia dirección del prof. A. Vanho-
ye en Ia Universidad Gregoriana de Roma: A. Moreno García, La sabiduría del Espí-
ritu: Sentir en Cristo. Estudio de 4>t>ovrpa - $t>oveu> en Rom. 8, 5-8 y FIp. 2, 1-5,
Roma, 1995.
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da», mas Ia tristeza según Dios «coge y atesora salvación eterna». De
Ia mano de Pitágoras, Synesio de Cirene, Epicuro, los Estoicos, san
Macario y san Juan Crisòstomo el autor exhorta a huir de Ia tristeza
según el mundo y a elegir «el camino de los hijos de Dios que aun
para Ia vida y siglo presente han escogido mejor».

SUMMARY

The Manuscript 5585.9 from the National Library of Madrid, sig-
ned by Pedro de Valencia (1555-1620), discusses 2 Cor 7, 3-11 and
centers on the two kinds of sadness that mankind suffers in this world:
one kind according to the world and the other according to God. Bac-
ked by Pythagoras, Synesio de Cirene, Epicureus, the Stoics, St. Maca-
rio and St. John Crisóstomo, the author encourages mankind to escape
the sadness of the world and choose the path of the children of God.
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